PAGE  
2

La grandeza de María
Santa María de La Armonía

Para universitarios de Agrupación Misión 
Febrero de 1977

Queridos hermanos en ideal de empresa y de familia espiritual:
Con la Santa Misa abrimos estas Jornadas anuales de Misión que en una historia que se está escribiendo con nuestras vidas, a veces a pesar nuestro, serán sin duda las Jornadas que marquen claramente la madurez de Misión y el lanzamiento definitivo a la conquista del país para Cristo.

Y no podemos dar por inauguradas las Jornadas, nosotros que hemos nacido bajo el manto y la protección de María Stma., sin hablar en este primer sábado del mes, de Ella misma, la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra. Por eso mismo celebramos la misa de la Maternidad divina de María.

No es casual tampoco que desde el principio Jornadas como éstas se hayan realizado en este lugar sacramental puesto también bajo la protección de la Virgen bajo la advocación de SANTA MARÍA DE LA ARMONÍA.

Armonía es la manifestación de la belleza. Y ¡quién como Ella era bella en su alma y en su cuerpo! Pero sobre todos Belleza y armonía del alma de Maria en plenitud de gracia.

Armonía es la expresión del orden. Y ¡quién como Ella era la realización del orden querido por Dios para los hombres! Orden de su fisonomía interior bajo el reinado de la gracia y de la santidad. Vida de Dios inmanente en el alma, fautora del orden por la relación trascendente de esa alma a Dios. Eso es la gracia.

Y ¡quién como Ella, después de Cristo, y colaboradora de Cristo, iba a restaurar en la tierra el orden y la armonía rotos por el pecado original! Con razón puede llamarse Nuestra Sra. de la Armonía.

Y en el orden de la cultura cristiana se trataba precisamente de lograr que todo lo temporal, con su autonomía, estuviera subordinado a lo eterno en orden y armonía glorificadora de Dios. Y la ruptura que se produce al fin del medioevo se mueve en ese campo: ruptura de la armonía entre razón y fe, ruptura de la armonía entre naturaleza y gracia.

La empresa que nos convoca es la de restaurar el orden y la armonía en el mundo con la instauración sacramentalizadora de todas las cosas en Cristo. Empresa que hoy ponemos otra vez en manos de la Virgen, que con razón invocamos Ntra. Sra. de la Armonía.

Hoy le pedimos a la Virgen armonía da gracia y santidad en nuestra vida personal e institucional. Armonía de gracia y santidad y armonía del mundo sacramentalizado por el que luchamos.

Pero hay otro aspecto que vamos brevemente a meditar y es éste: la grandeza de María.
Ella es una mujer como ninguna de temple y quilates de grandeza cuyo corazón late al unísono de la grandeza de su Hijo Hombre Dios.
Grandeza para decir que sí a la misión más grande y a la vez más heroica de la historia de la humanidad que le propuso el ángel.

Grandeza, hermana de la humildad, que expresó en aquel himno inmortalizado: el Magnificat: “Engrandece mi alma al Señor”. Engrandece mi alma, porque se ensancha el alma glorificadora con la grandeza del Dios glorificado.
Grandeza para ser nada menos que la colaboradora más inmediata de Dios después de la humanidad de Cristo. Grandeza para ser la Madre del mismo Dios.

Grandeza para orar, grandeza para esperar y grandeza para amar.

Grandeza en lo cotidiano y lo doméstico de Nazaret, escribiéndolo con pluma de trascendencia y con tinta de gracia y santidad.

Su Hijo Jesucristo le trasmitía su propia grandeza humano divina de metas y de miras. Y el alma de María vibraba al unísono de la de su Hijo Hombre Dios. Si Cristo ardía en celos por “su hora”, Ella también. Y Ella fue quien le hizo adelantar su Hora en su  primer milagro en las bodas de Caná.

Grandeza por su podar, Ella que es “la Omnipotencia suplicante”.

Pero sobre todo grandeza para sufrir, grandeza para renunciarse, desprenderse, inmolarse, grandeza para ser corredentora con su Hijo y crucificarse místicamente a su lado.

Sabemos que toda la misión de Maria puede resumirse en esto: Madre de Dios y Madre de los hombres, Madre del Cristo físico y Madre del Cristo Místico. La primera maternidad fue sin dolor. La segunda maternidad sobre nosotros los hombres, ésa sí fue dolorosa. La fecundidad en tantos hijos de María costó el sacrificio de su Primogénito dilecto. La Virgen nos dio a luz sobre todo al pie del Calvario. Y allí, como nunca, grandeza para ser Madre. Su corazón maternal se ensancha hasta abarcar a todos los hombres. Y grandeza para sufrir los dolores de este parto.

Su misión es siempre misión de Madre. En cuanto Madre nuestra, Ella debe estampar en nosotros el rostro de su hijo mayor, el rostro de Cristo. El rostro de Cristo en los hombres. El rostro de Cristo en las instituciones. El rostro de Cristo en las sociedades, en las familias, en las naciones, en el mundo entero. El rostro de Cristo en todas las cosas sacramentalizadas.

Y aquí es donde nuestra empresa se incorpora en la misma línea que la misión de María. Bajo el manto de la Virgen, hijos de María, individual e institucionalmente, “Misión” quiere instaurar a Cristo en el mundo.

Y esto exige grandeza. Grandeza para concebir y grandeza para realizar, grandeza para amar y soñar, y grandeza para sufrir y renunciar, grandeza para el desarraigo y para la aventura; exige cruces, exige heroísmo, exige lucha y exige espada.

Y entonces, hoy como ayer y como siempre, nuestra Madre la V. M. mira a sus hijos de “Misión” y quiere contagiarnos su propia grandeza. La grandeza de la Madre era su palpitar al unísono con la grandeza de su Hijo Jesucristo. Ahora Ella quiere participarnos esa misma grandeza de alma. Y entonces se produce como una corriente divina de Cristo a María y de María a nosotros. Y Ella nos imprime a fuego su impronta de grandeza, Pero aún más, se va a producir como una simbiosis y una sintonía entre la Madre y sus hijos. Ella va a hacer que seamos más parecidos a su hijo primogénito, cada vez más “Cristo”. Cada vez más santos y más Cristo y con la capacidad divino humana —porque sacramental— de irradiar a Cristo, de trasmitir a Cristo, de instaurar a Cristo y de instaurarlo todo en Cristo. Que así sea.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

